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      Resuena, ensordecedor, el estúpido timbre de la puerta.

      A través de mis párpados todavía cerrados siento los rayos del sol que se asoman por mi ventana, lo que significa que, aunque me parezca que solo acabo de meterme a la cama, ya es de día.

      Quienquiera que esté llamando a la puerta no está haciendo algo tan poco razonable como parece.

      —¡Félix! —grito sin abrir los ojos—. ¿Puedes ir a ver quién llama?

      —Se ha ido a trabajar —dice Pelusín en mi cabeza, y casi puedo escuchar cómo está deseando añadir: «No como otras».

      —¿Y tú? —Me cubro la cabeza con las sábanas—. ¿No puedes ir tú?

      —¿Yo? —El tonillo de crítica de Pelusín se ve reemplazado por uno de confusión—. Yo no puedo abrir la puerta con estas patitas diminutas.

      Ambos sabemos que sus «patitas diminutas» pueden transformarse en unas garras gigantescas capaces de destrozar y de matar, pero no discuto. En vez de eso, abro los ojos de mala gana y aparto la manta.

      Sí, es de día.

      Gruñendo, me levanto de la cama, me pongo un albornoz, paso por encima de Pelusín y me arrastro hasta la puerta principal.

      Mientras camino, se me hace más clara la razón de por qué estoy tan atontada.

      A pesar de mis esperanzas de que ocurriese lo contrario, no me he librado de soñar mientras dormía. He estado teniendo pesadillas sobre gánsteres controlados mentalmente por alguien que intentaban matarme. Y lo que es peor, en algunos de mis sueños aparecíamos mi jefe y yo en posiciones comprometidas… Y con eso no me refiero a las de las acciones de nuestra cartera de inversión.

      —¿Quién es? —pregunto junto a la puerta con voz ronca.

      —Soy Rose.

      Un vistazo por la mirilla me ratifica que esa afirmación es cierta, así que abro la puerta.

      —¿Qué hora es? —pregunto, frotándome los ojos

      —Ay, Señor. —Mi anciana vecina bate sus pestañas cargadas de rímel—. ¿Te he despertado?

      —Son las ocho de la mañana —dice Pelusín, supongo que hablando dentro de las cabezas de las dos—. Sasha va a llegar tarde al trabajo.

      ¡Maldita sea! Con todo lo que ha ocurrido, ayer me olvidé por completo de poner la alarma.

      —Nero me va a matar —murmuro—. Voy a llegar tarde el primer día que estoy de vuelta.

      —¡Oh, vaya! —Rose parece alicaída—. Quería pedirte una cosa…

      La adrenalina le da un súbito mordisco a mi somnolencia.

      —¿Qué sucede? ¿Ha pasado algo?

      —No, nada de eso. —Me mira con expresión culpable, y luego mira también a Pelusín—. ¿Y si te pasas por mi apartamento antes de salir para el trabajo y te doy de desayunar? —me sugiere—. Necesitarás ir bien alimentada.

      Me muerdo el labio, preocupada por la hora.

      —Sé que no existe tal cosa como un desayuno gratis.

      —Haces que suene tan maquiavélica… —Ella suelta una risita—. Solo quería pedirte un pequeño favorcillo.

      —Vale. Dame un minuto. —Sí que es verdad que algo tendré que comer.

      Ella se marcha arrastrando los pies y yo cierro la puerta.

      —¿De qué crees que se trata? —me pregunta Pelusín mientras yo me voy al baño para arreglarme.

      —No tengo ni idea —le digo— Sea lo que sea, espero que sea rápido.

      Cierro la puerta antes de que Pelusín pueda colarse y hago mis cosas, terminando por echarme agua fría en la cara.

      Ahora estoy despierta, pero profundamente decepcionada.

      Esperaba que una buena noche de sueño pudiese clarificar los acontecimientos de anoche, pero aquí estoy, ya es por la mañana y nada tiene sentido todavía, en particular ese beso…

      —Entonces, ¿qué pasó después de que te fueras? —pregunta Pelusín, mientras me dirijo a mi cuarto.

      —¿Es que no te lo contó Félix? —Empiezo a vestirme.

      —Lo hizo. Pero también me dijo que le colgaste, así que me estaba preguntando si…

      —No pasó gran cosa después de que le colgase —le miento—. Salí de allí y me volví para casa.

      La chinchilla inclina la cabeza hacia un lado con un gesto extrañamente humano.

      —Bueno… Estoy aquí si quieres hablar de ello.

      ¿Ha sonado el mensaje mental de Pelusín extrañamente sabio en mi mente, o ha sido solo cosa de mi imaginación?

      —Gracias —murmuro.

      Por supuesto, no tengo planes de discutir con mi domovoi peludo mi beso con Nero.

      Ni con Félix.

      Ni con nadie, en realidad.

      Supongo que podría imaginarme hablándole a Ariel sobre eso si se pusiese auténticamente pesada, pero ahora está en rehabilitación, tratando su adicción a la sangre de vampiro, y no va a hablar conmigo en el futuro cercano.

      Suspiro. Ya echo de menos a Ariel, y sigo estando muy preocupada por ella, aunque por fin esté recibiendo la ayuda que necesita.

      Sin embargo, lo peor es la culpa. Está acechando por debajo de la superficie de mi mente, preparada para asfixiarme… De idéntica manera a como Ariel casi me asfixia mientras estaba bajo el poder de Baba Yaga.

      Sacudo la cabeza, me miro al espejo y frunzo el ceño.

      Vaya, hombre.

      Funcionando en piloto automático, me he puesto los pantalones de cuero, las pulseras negras, el chaleco de vinilo negro y todo el resto de mi modelito especial para actuar en el restaurante.

      Bueno, ¿y qué más da?

      Cuando Nero negoció de esa forma tan brutal mi regreso, no se detuvo para discutir el código de vestimenta… Así que puedo ponerme lo que me dé la gana, aunque parezca que vaya a ir al club gótico más cercano en vez de a un fondo de inversiones.

      Salgo apresurada del dormitorio, me detengo junto a la puerta para calzarme mis botas con puntera de acero y luego me encamino al apartamento de Rose.

      Ella abre la puerta antes de que pueda llamar al timbre y me recibe con una amplia sonrisa.

      —Pasa —me dice, conduciéndome a la cocina.

      Cuando percibo el aroma de los muffins recién horneados y el té de jazmín, empieza a rugirme el estómago.

      —Siéntate. Come —dice Rose, señalando a la cabecera de la mesa, donde me ha servido el desayuno.

      —Solo tengo tiempo para un bocado rápido. —Miro al reloj de la pared y siento un escalofrío—. A Nero no le gusta que nadie llegue tarde.

      —Estoy segura de que preferiría enfrentarse a ti después de que hayas comido algo —dice ella, con una sonrisa iluminándole las comisuras de los ojos—. Si no, podría ser él quien recibiese un mordisco tuyo.

      Intento contener mi repentino rubor.

      —No estoy segura de lo que intentas implicar con eso. —Soplo en mi té con tanta despreocupación cómo puedo.

      —Vale, entonces cuéntame —dice Rose—. ¿Qué pasó después de que Vlad te llevase a las instalaciones de Gomorra?

      Yo se lo cuento. Le explico cómo espié a Nero y cómo eso me hizo encontrar un antiguo contrato ruso establecido entre mi jefe y el hombre que resultó ser mi padre biológico: Grigori Rasputín. Mientras los ojos de Rose se van agrandando, yo sigo contándole cómo Nero cumplió su parte del trato… Vigilándome durante toda mi vida e interfiriendo cuando lo consideraba oportuno. Me detengo justo antes de hablarle del beso, pero la forma en que hace bailar sus cejas mientras le cuento lo de cuando me pilló con la carpeta en las manos me hace preguntarme si no lo habrá adivinado igual.

      —Entonces, ¿tu cumpleaños no cae en verano? —pregunta cuando dejo de hablar.

      Casi me atraganto con el té.

      —¿A eso reaccionas, de entre todo lo que acabo de contarte? ¿No a que tengo más de cien años o algo así? ¿Ni a que Nero haya hecho lo que ha hecho? De entre todo ese millón de cosas… ¿tú vas y te preocupas por mi cumpleaños?

      —Necesito saber cuándo darte tu regalo —dice Rose, con los ojos brillantes—. Los regalos son importantes.

      —Seguiré celebrando mi cumpleaños en verano —digo, luchando contra el impulso de poner los ojos en blanco—. Señala el día en que mis padres adoptivos me encontraron en el aeropuerto, y no veo motivo alguno para no celebrarlo igual que he hecho siempre.

      —Genial —dice Rose—. Tengo esa fecha anotada en la agenda.

      Muerdo mi delicioso muffin de arándanos y le doy un sorbito al té.

      Ella sigue allí sentada, solo observándome.

      —¿No estás indignada por el comportamiento de Nero? ¿No crees que tuviese importancia que él…?

      —Ese comportamiento dudoso de Nero es la razón por la cual tú sigues viva… y Vlad también —dice ella. Su tono de voz ahora suena más sombrío—. A diferencia de ti, he tomado por costumbre no mirarle el dentado a un caballo regalado.

      —Bueno, por mí puedes quedarte con este caballo —gruño yo, y me apresuro a acabarme el muffin para poder salir pitando. Está claro que Rose está captando lo perverso de la situación.

      —Yo ya tengo mi propia montura maravillosa que cabalgar, muchas gracias —replica Rose, toda seria—. Y, además, no creo que lo digas en serio. Dudo que quisieras que otra mujer cabalgase a ese…

      —Llego tarde. —Con la cara ardiendo, me pongo de pie de golpe—. ¿Cuál era ese favorcillo de nada que querías pedirme?

      —Un momento. Por favor, no te vayas así, tan corriendo.

      Tengo la sensación de que me están aleccionando, pero vuelvo a sentarme, culpando mentalmente a Nero por mi falta de educación.

      —Lo siento si te he disgustado —dice Rose cuando vuelvo a coger mi taza de té—. Solo es que he visto cómo Nero te miraba cuando Isis te estaba induciendo ayer ese sueño curativo.

      —Claro. Igual que el Tío Gilito mira su piscina llena de oro.

      —La forma en que hablas de él te traiciona, ¿sabes? Le deseas, pero crees que es algo inapropiado, así que eres reacia a darle una oportunidad.

      Me descubro a mí misma apretando tan fuerte la taza que es un milagro que no se rompa en pedazos.

      —Solo has acertado en una cosa. Ese atroz supuesto sería inapropiado.

      —Ay, niña. —Los ojos azules de Rose adquieren una mirada distante—. Entiendo tu situación mucho mejor de lo que crees.

      —¿Ah, sí?

      —Por supuesto. —Rose se queda mirando al mantel tan fijamente como si estuviese contando los hilos—. Yo también me encuentro en una relación que es la mismísima definición de inapropiada y, cuando empezó, estaba en negación, como tú, y probablemente por las mismas razones.

      Siento el potente impulso de gritarle que Nero y yo no tenemos ningún tipo de relación. También quiero salir pitando de la cocina y dar un gran portazo tras de mí, al estilo de una adolescente. Pero no me permito a mí misma hacer nada de eso. Rose por fin está ahondando en las misteriosas aguas de su relación con Vlad, y yo soy demasiado curiosa para detenerla.

      Me quedo callada y levanto ligeramente las cejas.

      Puede haber parecido un tic nervioso.

      —La vida de mi amado es en teoría eterna —dice Rose, con un hilo de voz—. En cambio, a mí solo me quedan unas cuantas décadas.

      Contengo el aliento, para evitar que la más mínima exhalación pueda asustarla.

      —Nunca pudimos tener niños… Y yo deseaba tan desesperadamente tener una hija… —Se queda mirando la mesa como si fuese una pantalla de cine reproduciendo su larga vida en imágenes—. Su sangre tiene el mismo efecto sobre mí que la de Gaius tiene en Ariel —dice con voz todavía más baja—. Siempre tenemos que ser extremadamente cuidadosos.

      Incapaz de contener más el aliento, lo dejo escapar.

      Ese sonido apenas audible, o algún recuerdo interno, parece sacar a Rose de su extraño ensimismamiento. Levanta la vista, me mira a los ojos, y sus labios dibujan una mueca.

      —Supongo que esa es la forma larga de decir que dan igual las circunstancias, siempre vale la pena tener amor en tu vida.

      —No pienso discutirte eso —le digo—. Me consideraría afortunada si encontrase a alguien que significase tanto para mí como es evidente que Vlad significa para ti. Haciendo un gran hincapié en el si.

      Ella sonríe, y luego mira al reloj con gesto avergonzado.

      —Voy a hacerte llegar tarde. ¿Quieres que te envuelva un muffin para comértelo de camino a la oficina?

      —Por supuesto —respondo—. Eso sería estupendo.

      Me acabo el té mientras ella se levanta, camina lentamente hasta el horno y saca otro muffin.

      —Entonces, sobre ese favor —dice, mientras me lo envuelve—. Vlad quiere llevarme otra vez de viaje, a unas pequeñas vacaciones…

      —Eso es genial. —Me levanto—. Os merecéis pasarlo bien.

      —Pues sí —dice ella—. La cosa es esta. —Me entrega la bolsita marrón sin mirarme a los ojos—. Luci encuentra nuestras vacaciones estresantes. Y ayer se sintió tan cómoda en tu casa… Esperaba que…

      —¿Quieres que le haga de niñera a tu semilla del infierno?

      —Ya está metida en su transportín —dice Rose, a la defensiva—. Y ya está bañada.

      Yo respiro hondo.

      Rose se merece unas vacas. Y Vlad también. Después de cómo arriesgó su vida por nosotros ayer, yo incluso tendría que estar dispuesta hasta a bañar a la gata por él. Sin ponerme ninguna protección.

      —¿Dónde está? —pregunto, resignada.

      Rose me guía hasta el cuarto de estar y coge el transportín.

      Lucifiera está durmiendo dentro, como un angelito felino.

      O Rose ha drogado a la bestia, o Vlad ha usado su glamur con ella… Si es que eso puede tener algún efecto sobre gatos y demonios, claro está.

      Como no quiero perder ningún miembro, cojo el transportín con cuidado y lo llevo hasta mi apartamento. Rose me acompaña.

      —No mates a la gata —le digo a Pelusín cuando se queda mirando la jaula con expresión atónita.

      —¿Otra boca que alimentar? —La chinchilla mira a Rosa con indignación.

      —Ahora mismo le traigo su comida y sus juguetes —le dice Rose—. Sasha, deberías irte corriendo. Nero te espera. —Me guiña el ojo.

      —Gracias —digo, reprimiendo el impulso de poner los ojos en blanco—. ¡Que disfrutes de tus vacaciones!

      —Lo haré —me asegura Rose, y vuelve a su apartamento para recoger los accesorios gatunos.

      El ascensor sigue averiado, por cortesía de mi embestida con el coche, así que bajo por las escaleras.

      Cuando me subo al taxi, saco mi muffin y empiezo a mordisquearlo.

      Pues no.

      La comida no me sirve de ayuda para librarme de las mariposas hambrientas que parecen haber establecido su residencia en el fondo de mi estómago.

      ¿En serio? ¿Estoy preocupada por enfrentarme a él?

      Vaya una tontería.

      Sin embargo, según nos acercamos al fondo de inversiones, mi ansiedad aumenta. Mi cabeza se ve revuelta por un vendaval de preguntas, cada una más difícil que la otra.

      ¿Cómo debería actuar cuando nos encontremos?

      ¿Finjo que el beso nunca ocurrió?

      Probablemente podría conseguirlo, aunque sería como estar plantada sobre las ruinas de tu casa y actuar como si el tornado que la ha destrozado nunca hubiese tenido lugar.

      Me trago otro mordisco de muffin y revivo en mi cabeza el final de nuestro encuentro una y otra vez, como un vídeo atascado.

      Luego me doy cuenta de que mis dedos están acariciando mis labios y aparto de golpe mis manos traidoras.

      Una idea no deja de agobiarme.

      Besar al auténtico Nero fue totalmente distinto de mi experiencia con Kit fingiendo ser él. Con el falso Nero, recordaba que era mi jefe, y todo el tiempo era consciente de lo mala que sería cualquier relación entre nosotros

      No fue lo mismo con el de verdad.

      Es como si mi cerebro se hubiese tomado un descanso y hubiese permitido que anoche mis hormonas se hiciesen cargo de mi cuerpo… A pesar de que el factor jefe/Mentor es ahora tan solo la punta de ese iceberg inapropiado del tamaño de una montaña.

      Nero es lo bastante viejo como para ser un antepasado lejano mío, aparte de por mi extraño cumpleaños de hace cien años, y me ha visto crecer.

      ¿No le convierte eso en algo parecido a Humbert, el tío ese de la novela Lolita?

      Por otra parte, yo tengo veintitantos.

      Un momento, ¿de verdad lo estoy defendiendo? ¿Me habrán embrujado las palabras de Rose o es que el beso me ha causado daños cerebrales permanentes?

      —Ya hemos llegado —dice el taxista, sacándome de mis confusos pensamientos.

      Pago, me embuto el resto del muffin en la boca y corro hacia los ascensores.

      Al llegar a mi planta, saludo con la cabeza a unos cuantos compañeros de trabajo, la mayoría de los cuales me están mirando con expresiones extrañas, y me dirijo a mi mesa.

      Pero mi mesa no está.

      Y no solo mi mesa. Mi silla, mi ordenador… Todo ha desaparecido.

      En su lugar, hay una nota manuscrita: una rareza en esta oficina sin papeles.

      La han dejado para que se vea de forma ostensible sobre el suelo ahora despejado.

      La caligrafía impecable de la nota reza con unos trazos fuertes y masculinos:

      Ven a verme en cuanto llegues.

      Nero.
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      Dejando atrás a una indignada Venessa, entro disparada en la oficina de Nero sin esperar a que ella me anuncie.

      Tiene su escritorio de dos posiciones en la postura elevada y está tecleando alegremente allí de pie, al parecer ajeno a mi llegada.

      Lleva una camisa de rayas arremangada por encima de los codos… De forma muy parecida a cómo hacemos los magos para demostrar que no tenemos nada escondido en la manga.

      Qué montón de mierda.

      Yo me fiaría tanto de Nero como cualquiera debería fiarse de un mago. Es decir: nada en absoluto.

      Carraspeo.

      Él no da señal alguna de notar mi presencia.

      —¿Dónde está mi mesa? —Aunque esté totalmente vestido, yo no puedo evitar verle desnudo… No cabe duda de que sus antebrazos expuestos son responsables de eso—. ¿Cómo se supone que voy a trabajar sin silla ni ordenador?

      —¿Por fin te has dignado a honrarnos con tu presencia? —Nero deja de escribir y me mira de arriba abajo, deteniendo la vista en mis pantalones de cuero—. ¿Es que existen los lunes informales?

      —¿Es que los consejos sobre moda son parte de tu famosa formación de Mentor? —Me dejo caer en su silla para las visitas sin esperar a ser invitada—. Si es así, me vendrían bien algunos sobre maquillaje.

      —No te hace falta ningún maquillaje. —Los ojos de Nero escanean mi cara como si estuviese creando un plano para la impresora 3D.

      Yo frunzo el ceño.

      —¿Ha sido eso un cumplido? —Si pretendía distraerme con esa afirmación, lo ha logrado admirablemente.

      Nero hace bajar su escritorio y se sienta en su propia silla, haciendo que nuestras miradas queden a la misma altura.

      —Cuéntamelo todo —me ordena con tono imperioso.

      —42 —replico yo. Él levanta una ceja, así que le explico—: Esa es la respuesta definitiva a la vida, el universo y todo lo demás.

      —Conocí a Douglas Adams, ¿sabes?… El autor del libro al que estás haciendo referencia. —Los labios de Nero se curvan con una sonrisa sardónica. Antes de que pueda inundarle a preguntas sobre tal bombazo, añade—: Déjame ser más claro. ¿Cómo te metiste en todo ese lío con Baba Yaga?

      —Eso no parece tener relación con el trabajo. —Cruzo lentamente mis piernas enfundadas en mis pantalones de cuero, pensando al hacerlo en Instinto Básico.

      Mi maniobra funciona tal como yo quería. Los anillos limbales de los ojos de Nero parecen aumentar de tamaño y, por un instante, parece estar a punto de saltar de su silla y lanzarse sobre mí.

      Un momento. ¿Por qué iba a querer yo que pasase eso? Mi ritmo cardíaco se dispara, descruzo las piernas, y me siento más adelante en la silla, con aire beligerante.

      —¿Por qué tendría que contártelo?

      Él recupera el autocontrol en un abrir y cerrar de ojos y pregunta, con una calma que encuentro irritante:

      —¿Porque no querrías cabrearme?

      Estoy a punto de soltarle un «Sí, claro que querría», pero él debe de haber leído mis intenciones porque me dedica una sabia sonrisa de tiburón y prosigue:

      —Eso da igual. Soy tu Mentor. Es mi prerrogativa saber esas cosas en capacidad de tal, así que vas a responderme. ¿Queda claro?

      Suspiro y le explico cómo la búsqueda de mis raíces me condujo a Baba Yaga… Y lo que la malvada bruja quería a cambio de hacer que Pelusín recordase haber pertenecido a Rasputín. Cuando llego a la parte en la que ella quiso que yo me acostara con Yaroslav el bannik, el rostro de Nero se vuelve tan sombrío que me preocupa que sus garras capaces de destrozar a un orco estén a punto de hacer su aparición.

      Me apresuro a explicarle que dicho encuentro sexual con el bannik jamás ha tenido lugar y que no lo tendrá mientras mi cuerpo siga estando consciente, y Nero se relaja un poco. Entonces le menciono mi fuga, y cómo averigüé que Ariel estaba secuestrada. Al final, le cuento todo lo del rescate hasta el momento en el que le llamé para pedirle su ayuda.

      —Así que todo fue culpa tuya —digo para concluir—. Tú siempre has sabido quién era mi padre. Si me lo hubieses dicho, ni siquiera habría conocido a Baba Yaga.

      —Vas a ir ahora mismo a ver a Lucretia. —Nero saca su móvil y mira la pantalla—. En dos minutos.

      —¿Ahora vas y cambias de tema, así de fácil? —Me resisto al deseo de saltar de la silla.

      —Ver a Lucretia va a formar parte de tu programa de Mentoría y, por lo tanto, el tiempo que pases con ella no será restado de tus horas de trabajo asignado.

      ¿Trabajo asignado? ¿Está de broma? ¿Y qué hay sobre darme algunas respuestas?

      —¿Quién es mi madre? —exijo saber—. ¿Y dónde está…?

      —Lucretia te verá en su oficina. —Nero se guarda el móvil.

      —No pienso irme a ninguna parte hasta que me hables de mis padres.

      —Hicimos un trato —dice Nero con frialdad—. En lo que a tu Mentoría y a tu trabajo aquí en el fondo respecta, harás lo que se te diga.

      —¿Es por la cláusula de confidencialidad de ese estúpido contrato? —Me cruzo de brazos—. ¿No podríamos encontrar alguna manera de saltárnosla? Tal vez puedas escribirme un email; eso no estaba inventado en 1916.

      Nero me mira y luego dirige la mirada con un gesto claro hacia la puerta.

      —Por favor, Nero. —Dejando de lado mi actitud belicosa, le pongo ojos de cachorrita, esperando que sea susceptible a ese truco, que siempre funciona con Félix—. Imagínate que alguien te ocultase a tu familia. Si…

      Dejo de hablar porque el rostro de Nero se torna aterradoramente tormentoso. Los cielos por encima de Mordor no tenían tan mal aspecto. Luego se levanta con la misma velocidad sobrenatural que precedió la masacre de los orcos, y una fracción de segundo después está de pie junto a la puerta.

      —Largo —gruñe, indicando la salida con el pulgar—. Ahora.

      Hay algo en su voz que me hace obedecerle sin dudarlo.

      Me levanto de un salto y salgo corriendo del despacho como si algo extremadamente peligroso estuviese a punto de salir detrás de mí.

      Y, por lo que sé, podría ser que ese fuese el caso.
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      —Toma asiento, por favor —me dice Lucretia cuando entro en su despacho.

      Yo me dejo caer en el diván de piel marrón, estiro las piernas y practico unas respiraciones relajantes como ella misma me enseñó.

      Ella me observa con lo que parece ser una paciencia infinita.

      Cuando me tranquilizo lo suficiente, reexamino mi alrededor.

      Ahora que sé que Lucrecia tiene varios siglos de edad, el aire tradicional de este despacho tiene más sentido. Es posible que ella tenga esa librería antigua desde que era nueva y haya presenciado cómo su colección de libros se ha ido poniendo amarilla y adquiriendo un aspecto de ser valiosa a lo largo de los años.

      Por otra parte, Nero es superviejo también, y sin embargo su oficina es ultramoderna.

      Ella se levanta y cierra las intrincadas cortinas que cubren sus paredes de cristal.

      —¿Crees que eso nos dará privacidad? —pregunto—. No me cabe duda que Nero tiene equipos de vigilancia escondidos por todo este despacho.

      —Tenemos un contrato, Nero y yo. —Se acerca a la estantería, coge algo y vuelve hasta mi diván—. Lo que ocurre en esta habitación es privado.

      —Si no te importa, yo voy a asumir que ese hombre es un farsante y un mentiroso. —Miro a mi alrededor, pero no veo dispositivos ocultos… Aunque eso solo significa que alguien ha hecho bien su trabajo.

      —Es un contrato por escrito y vinculante. —Lucretia me entrega el objeto que tiene en las manos, alguna clase de muñeca antigua. ¿Se supone que tengo que estrujarla para controlar el estrés? Antes de que tenga ocasión de preguntarle, ella añade—: Ese tipo de contrato no puede romperse.

      —Podría robar tus notas. —Yo estrujo el juguete. Decididamente, es para aliviar el estrés—. Se lo hizo al terapeuta de mi madre.

      —La privacidad de mis notas está cubierta por el contrato. —Ella se sienta en su sillón con aspecto de trono.

      —Bueno, vale, pero por lo que sé, tú misma podrías informarle de todo lo que te diga.

      Ella exhala con fuerza, como si le acabase de dar un puñetazo en el estómago.

      —Lo siento. —Bajo la vista hasta la muñeca que tengo en las manos—. Hoy no estoy de humor para fiarme de nadie, en general.

      —¿Por qué no me hablas de eso? —pregunta ella con voz suave—. Finjamos que de verdad no tenemos privacidad aquí. Estoy segura de que hay temas que aun así podemos discutir, ¿no?

      —Tienes razón. —Me enderezo en mi asiento y la miro—. ¿Cuánto sabes sobre mi situación?

      —No mucho. ¿Por qué no me pones al día de todo, empezando por el principio?

      Así que me lanzo a contarle mi historia: la actuación televisiva que salió mal, los ataques zombis, las visiones, el Consejo, formar equipo con Ariel para encargarnos de una nigromante llamada Beatrice, los orcos de Nero, la novia súcubo de Beatrice llamada Harper, y la venganza de Harper.

      Entonces empiezo a hablarle del jaleo con Baba Yaga, y ella se sienta más hacia adelante cuando llego a la parte sobre el bannik.

      ¿Por qué resulta ser eso, de entre todas las cosas horribles que me han pasado, lo que recibe una atención especial?

      —¿Conoces a Yaroslav? —pregunto, fiándome de mi intuición

      Ella se remueve en su asiento, y un atisbo de color se extiende por sus mejillas.

      —Cuando gozaba de más autonomía, Yaroslav fue paciente mío. Todavía nos vemos de vez en cuando, pero de una manera menos formal, dada su situación.

      —¿Todavía os veis? —La idea de un bannik yendo a una loquera me parece rara, pero, por otra parte, yo misma lo estoy haciendo, así que, ¿por qué no? De hecho, si yo estuviese atrapado por Baba Yaga como lo está Yaroslav, seguro que necesitaría montones de terapia.

      —¿Por qué no tendría que verle? —Su rubor se acrecienta—. Me permito mimarme de vez en cuando con un tratamiento de spa, así que ¿por qué no charlar con alguien que resulta que ya estaba allí?

      —Me imagino que a Baba Yaga sí que le importará —digo.

      —No puede importarle si no lo sabe. —La palidez normal (para una prevamp) por fin regresa al rostro de Lucretia—. Solo conversamos cuando no hay nadie más en la sauna. El banya está abierto para cualquiera que quiera pagar su entrada y Baba Yaga se enorgullece de los beneficios que saca de ese local. De hecho, es bastante popular entre los miembros de la comunidad Cognizante, especialmente entre los vampiros.

      —¿En serio?

      —¿Por qué no? —Ella levanta las cejas—. A los vampiros también les gustan los spas. He visto a Gaius allí en numerosas ocasiones, y a otros Guardianes también. Cuando estuve allí la semana pasada, había…

      —¿Estuviste allí la semana pasada? —Casi me levanto de la silla.

      —Claro. Pero antes de tu desafortunada aventura. —Se muerde el labio—. Sin embargo, no puedo darte más detalles… Confidencialidad médico-paciente, ya sabes.

      —Pero…

      —Por favor, Sasha —dice Lucretia—. Hablemos de ti.

      Suspiro. Claramente, ha vuelto a su modo loquera y no piensa decir nada más sobre este intrigante tema.

      Pero yo no puedo evitar darle vueltas.

      ¿Tendrá también Lucretia una relación inapropiada? ¿Con un paciente, nada menos? Yaroslav es extremadamente agradable a los ojos, así que no la culparía por…

      —Por favor, cuéntame el resto de la historia —dice Lucretia, inclinándose hacia adelante para mirarme con intensidad.

      ¡Ay! ¿Es que mis emociones me han traicionado de alguna forma y han hecho evidente lo que estaba pensando?

      Ella es una empática.

      —Ya casi había terminado —digo y me pongo a contarle mi plan de fuga basado en las visiones del bannik y lo que pasó después. Entonces concluyo con cómo la búsqueda de mis padres me reveló anoche el papel de Nero en mi vida.

      Aunque no le cuento lo del beso a Lucretia, me da la misma sensación que me dio con Rose: que la loquera ha podido deducirlo de algún modo.

      Su expresión parece demasiado cómplice.

      —Eso es mucho que digerir —dice Lucretia cuando me quedo en silencio—. Tus emociones están totalmente dispersas. Nero ha estado acertado al sugerirte que vinieses a verme.

      —No me lo ha sugerido. —Estrujo la muñeca—. Me lo ha ordenado.

      —Bueno —Me dirige una sonrisa enigmática—. Al menos sus intenciones eran buenas.

      —Probablemente su corazón sea un pedazo de metal que guarde en algún búnker subterráneo —gruño.

      Ella suelta una risita.

      —En cualquier caso, aquí estás, así que también podrías aprovechar un poco la situación.

      —Supongo.

      —¿Por qué no eliges algún tema? Cualquier tema. Podríamos hablar de ello como amigas —sugiere.

      —Sinceramente, no sé por dónde empezar. —De alguna forma, ella está haciendo que me sienta más tranquila solo por estar en la misma habitación, un extraño efecto que noté la primera vez que nos vimos.

      —He percibido un montón de culpabilidad cuando me estabas contando tu historia —me dice—, y la culpa es una carga muy pesada que llevar. Así que a menos que tenga algo que ver con el tema tabú de Nero, ¿por qué no hablamos de lo que está haciéndote sentir de esa forma?

      ¿Hay algo de mi sentimiento de culpa que esté relacionado con Nero?

      Le espié utilizando el trasto de Félix, y también me colé en su casa.

      Pues no. Nada de culpa en ese sentido.

      En todo caso, me siento casi orgullosa.

      Lo único que lamento es haberle devuelto el beso. Quizás. Aun así, no me siento culpable por eso.

      Si alguien debería sentirse culpable acerca de ese beso, tendría que ser Nero. Hacer cositas de esas conmigo no formaba parte del trato que firmó con mi padre, de eso estoy bastante segura.

      —Podríamos hablar de algo totalmente distinto —dice Lucretia cuando yo sigo callada—. Había varias emociones complejas que he detectado hacia el final de tu historia y…

      —La culpa es un gran tema —replico rápidamente. De ninguna manera pienso meterme en las emociones que rodean el beso—. Me siento extremadamente culpable por la situación de Ariel.

      —La adicción a la sangre de vampiro es una dolencia terrible. —Lucrecia estira los dedos y junta las puntas—. Al principio de mi carrera yo trabajé en ese centro. Es excelente. Si Ariel desea de verdad curarse, ellos podrán ayudarla.

      —No sé si ella desea curarse. —Doblo las piernas hacia el pecho y las rodeo con mis brazos—. Espero que sí.

      —Mmm. —Lucretia me mira sin pestañear, como si estuviese escudriñando el interior de mi alma—. Sé que la lógica no resuelve situaciones como esta, pero podría ser un buen punto de partida.

      —¿La lógica?

      —Tú no arrastraste a Ariel contigo para luchar contra Beatrice —dice Lucretia—. Fue más bien al revés. Ella iba a enfrentarse a la nigromante y tú la obligaste a que te llevase con ella. Sin embargo, te comportas como si ella hubiese resultado herida porque tú la hubieses obligado a ir.

      —Me estaba protegiendo de mis problemas. —Estiro las piernas y abrazo el juguete blandito contra mi pecho, igual que haría con Pelusín—. De no ser por mí, no habría resultado herida ni probado la sangre de vampiro como consecuencia de eso.

      —¿Eres consciente que un solo trago de Gaius no tendría que haberla convertido en adicta? —dice Lucretia.

      —¿No?

      —No. —Hace una mueca—. Lo sé por experiencia propia. Hace algún tiempo resulté herida y puede que sea una coincidencia, pero Gaius me salvó de una forma parecida. Y no me he vuelto adicta en lo más mínimo. Se parece mucho a tomar morfina después de una lesión espantosa: cualquier posibilidad de sentirse eufórica es minúscula.

      —Aunque lo que digas sea cierto, sospecho que ella se enganchó por culpa de su síndrome de estrés postraumático.

      —Lo estás diciendo como si eso fuese culpa tuya —me dice—. Tú no la mandaste a la guerra. Tú no…

      —Aun así, podría haber hecho más. —Me descubro casi estrangulando a la pobre muñeca y la suelto un poco—. Podría haberle sugerido a Ariel que viniese a verte, por ejemplo.

      —¿Crees que eso habría funcionado? —pregunta ella—. ¿No está en negación con respecto a su estrés postraumático?

      —Habría funcionado si yo lo hubiese intentado con la energía suficiente —digo, testaruda—. Además, la adicción solo es una parte de todo esto. Tampoco me di cuenta de que mi amiga había sido secuestrada.

      —Me has dicho que dejó de pasarse por casa antes del secuestro. ¿Cómo se suponía que debías saber que no andaba por ahí con Gaius?

      —Supongo. —Me pongo la muñeca en el regazo—. Pero eso tampoco me hace sentirme mucho mejor.

      En realidad, estoy mintiendo.

      De alguna manera sí que me siento un poquito mejor.

      —Podemos hablar más acerca de esto más adelante —dice ella, sin duda percibiendo mi alivio con sus poderes empáticos—. ¿Hay algún otro tema relacionado con la culpa sobre el que te gustaría hablar?

      —Tal vez —me sorprendo al escucharme decir—. O para ser más exactos, sobre mi falta de sentimiento de culpabilidad.

      Ella me lanza una mirada para animarme a seguir, y yo siento una fuerte compulsión de soltar las malditas palabras aunque sea a la fuerza.

      —Disparé y maté a los hombres de Baba Yaga. —Vuelvo a agarrar la muñeca—. Y no sentí ningún remordimiento al respecto. Seguí disparándoles —susurro, recordándolo con un escalofrío—. Y ni siquiera había dedicado un instante a pensar en sus muertes hasta este preciso momento. Ni tampoco en las muertes de Beatrice y de Harper. Por supuesto, yo no las maté personalmente…

      —Puedo sentir lo mucho que esas acciones te afectan —dice Lucretia, frunciendo el ceño.

      Yo me muerdo el interior de la mejilla.

      —Bueno… Me preocupa ser alguna clase de monstruo.

      —No te preocupes. He conocido a auténticos monstruos a lo largo de mi vida —dice ella con tono seco. Luego coge aire, profunda y lentamente, y parece librarse de cualquier emoción extraña que la hubiese invadido—. Tú no eres así —añade con voz más normal—. Las mismas preguntas que te haces demuestran que eres capaz de sentir remordimientos. —Sonríe débilmente—. Los monstruos no les hablan de sus pecados a sus terapeutas. Los monstruos no tienen ningún conflicto interno.

      —Yo no diría que no tengo ningún conflicto. —Dejo la muñeca en la mesita de al lado de mi asiento—. Lo que estás percibiendo puede que se deba a cierta persona a la que a veces deseo asesinar.

      Su sonrisa se extiende a las comisuras de sus labios.

      —La fuente de tu ansiedad podría sentirse de idéntica manera.

      Yo frunzo el ceño.

      —No estoy segura de que él… Quiero decir, de que la fuente sea capaz de tener sentimientos.

      —Te sorprenderías —dice ella. Luego mira hacia las cortinas—. En lo que respecta a las emociones, esa persona hipotética podría estar tan asustada como tú, aunque por motivos diferentes.

      —¿Asustada? —Estoy tentada de volver a coger la muñeca, pero en vez de eso solo la miro fijamente, confusa, titubeando sobre qué es lo que me parece más imposible: las cosas ridículas que está implicando sobre mí o que Nero pueda temerle a nada.

      —Creo que preferiría que llegases tú misma a esa conclusión a lo largo de varias sesiones. —Baja la mirada—. No estoy siendo una buena terapeuta al sacar esto así de buenas a primeras.

      —Pero ahora que lo has dicho, tendrías que explicarte mejor —le digo—. Como amiga.

      Ella mira hacia la puerta.

      —Me has dicho que no nos estarían escuchando —le recuerdo—. No puedes utilizar eso como excusa cuando a ti te convenga.

      —Vale. —Me mira—. No has tenido ninguna relación en mucho tiempo. Ni tampoco has tenido nunca alguna en la que te sintieses emocionalmente vulnerable. ¿Tengo razón?

      Espera un segundo. Nunca le he hablado sobre mi temporada en dique seco, ni sobre mis breves y poco satisfactorias relaciones anteriores.

      ¿De verdad acaba de adivinar todo eso empleando algunos métodos de loquera al estilo de Hannibal Lecter?

      La ilusionista que llevo dentro desea una explicación más sencilla, así que le pregunto:

      —¿Has sacado todo eso de los archivos que Nero tiene sobre mí?

      Sus ojos azules adquieren un gesto apesadumbrado.

      —Sabía que esto era una mala idea.

      —No —Me doy cuenta de que estaba apretando los puños, y relajo las manos—. Tienes razón sobre mi pasado, pero, ¿y qué? Solo ha sido mala suerte. Estaba centrada en la universidad y luego en mi carrera. No hay ningún significado siniestro oculto en eso.

      Ella inclina la cabeza a un lado.

      —Tienes miedo de que te abandone la persona de la que te enamores.

      —Bueno, vaya cosa —replico—. ¿No lo tiene todo el mundo?

      —Yo no —dice ella—. Ni Vlad, ni Rose. Ni…

      —Vale —la interrumpo, molesta—. Aunque lo que digas sea cierto, que no lo es, eso no tiene nada que ver con por qué yo no debería desarrollar sentimientos hacia la persona hipotética de la que estábamos hablando antes. Es perfectamente normal ser precavida con los cabrones malvados y manipuladores. —Me doy cuenta de que mi voz empieza a subir de tono, así que respiro hondo y, con más calma, añado—: ¿De qué tiene miedo él?

      —De que otra persona que le importa muera —dice ella con tono sombrío—. Pero no me pidas que te dé ningún detalle porque no tengo derecho a compartirlos.

      Como si estuviese esperando a ese preciso momento, a Lucretia le ruge el estómago igual que un oso despertándose de su hibernación.

      Se pone una delicada mano sobre el vientre y suelta una risita carente de humor.

      —Salvada por el estómago —murmuro, todavía abrumada por el tema con el que nos hemos topado. Trago saliva y me enderezo—. ¿Deberíamos terminar la sesión?

      —Si quieres. —Asiente.

      Me levanto.

      —¿Qué te parece que te invite a desayunar antes de ir a encontrarme de nuevo con cierto alguien?

      —Trato hecho —dice ella, levantándose de su trono—. Pero tienes que prometerme que volverás.

      —Dudo que me den otra opción siquiera —digo mientras salimos de su despacho.

      A mí también me vendría bien una visita a la cafetería.

      Para ser capaz de volver a ponerme delante de Nero, necesito consumir tanto café expreso como para hacer a un rinoceronte rebotar por las paredes.
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      Nerviosa por tanta cafeína, entro en tromba en la oficina de Nero por segunda vez en un día.

      Esta vez, él deja de teclear al instante y me mira de arriba abajo.

      —Eso ha sido rápido —me dice—. Nunca te he dicho que tenías que acabar rápido la terapia.

      —Estoy aquí para encargarme de mi «trabajo asignado» —le digo—. Me muero por saber qué es, y cómo puedo llevarlo a cabo sin tener mesa.

      —Sígueme —me ordena, saliendo a zancadas del despacho.

      Para cuando le alcanzo con el ritmo que marcan sus largas piernas, él ya ha llamado al ascensor.

      Nero me sorprende con un gesto caballeroso y me sostiene la puerta del ascensor para que no se cierre.

      —Después de ti.

      ¿Se está burlando de mí?

      Con el ritmo cardíaco elevado por algún motivo (sin duda, por el rápido paseo), me meto dentro y me apoyo contra la parte trasera de la cabina.

      Nero entra tranquilamente y se detiene junto a los botones, a mi lado.

      Yo rechino los dientes, molesta. El tío consigue tener un aspecto imponente hasta de perfil.

      Noto la garganta incómodamente seca al darme cuenta de que estamos atrapados juntos en un pequeño espacio.

      ¿Siempre ocupa más espacio que el que dictan las leyes de la física?

      Indiferente a mi incomodidad, Nero saca una tarjeta de aspecto raro y la desliza por lo que yo habría creído que era la ranura para invalidar los botones del ascensor que usarían los bomberos.

      El ascensor hace un din-don de aprobación.

      Nero pulsa el botón marcado como B01, uno de los muchos que no funcionan cuando un mero peón corporativo los pulsa, sin importar lo curioso que sea dicho peón.

      Bajamos en un silencio que se hace cada vez más incómodo.

      —¿Vamos a tu guarida subterránea secreta? —pregunto, solo medio en broma.

      Los rumores persistentes de que Nero tiene una cueva llena de dinero y riquezas ahí abajo a menudo aparecen cuando los demás hablamos de esos niveles inferiores de acceso prohibido.

      Nero arquea una ceja pero no responde.

      —Estoy segura de que me encantaría nadar en una piscina de oro —le digo.

      —Hoy no tendrás tiempo para eso, me temo —dice él, sin cambiar de expresión—. Tu tarea es de lo más simple. Vas a proporcionarme una recomendación de acciones. Solo una. Eso es todo.

      —Eso no suena tan mal. —Le dedico una sonrisa de alivio, y él me la devuelve… Pero hay algo en ella que no está bien. Parece estar riéndose de mí, no conmigo.

      El ascensor hace din-don.

      Salimos a un pasillo largo y mal iluminado que me recuerda a los pasadizos secretos que conducen al intercambiador de los portales del aeropuerto JFK.

      Según voy siguiendo a Nero por varias bifurcaciones, el parecido se hace más evidente.

      Por si acaso, saco disimuladamente el móvil y tomo notas de los giros que hacemos… Igual que hice en el laberinto del JFK cuando Ariel me estaba llevando.

      Giramos a la derecha, y el pasillo termina con una puerta metálica.

      Hay una pantalla digital en la puerta.

      Nero estira la mano hacia ella y yo me preparo para espiar lo que pulse en ella sin que se note demasiado.

      Como si él fuese el adivino, Nero utiliza su cuerpo para tapar las teclas que pulsa de mi vista.

      Lo único a lo que consigo echarle un buen vistazo es a su espalda… Lo cual no es un mal premio de consolación.

      —¿Es esto una caja de seguridad? —pregunto cuando la puerta se abre—. ¿Es aquí donde almacenas tu dinero?

      Nero me hace un gesto para que entre, así que lo hago.

      La caja no es una caja.

      Es una habitación amueblada.

      En el suelo hay una alfombra peluda con un diseño de arte moderno y un cómodo cojín de meditación en el centro. Mi antigua silla también está aquí. Está colocada a un lado, pero no hay ni mesa ni ordenador. Sin embargo, al fondo del cuarto hay un sofá.

      ¿Podría estar el ordenador en alguno de los cuartos adyacentes? Veo dos puertas al fondo, así que ¿tal vez sea allí donde esté la mesa de trabajo?

      La única pantalla parecida a un monitor es un teclado numérico idéntico al de fuera.

      Nero vuelve a taparme lo que escribe en el teclado y, cuando termina, en la pantalla por encima aparece: 8:00:00. Un segundo después, el reloj cambia a 7:59:59.

      Espera un minuto.

      No querrá decir que…

      —Este es el trabajo asignado —dice Nero, señalando al contador digital—. Tendrás que trabajar 8 horas cada día laborable.

      —Esto es inaceptable. —Miro el brillo metálico de las paredes y luego a mi jefe.

      Nero vuelve a arquear una ceja.

      —Vas a ser la única persona del fondo que trabaje tan pocas horas, y lo sabes. Hasta tú solías trabajar más.

      —Me refiero a esto. —Señalo con la mano a la estructura parecida a una caja fuerte—. Esto es la peor pesadilla de cualquier claustrofóbico.

      —Tiene doscientos setenta y cinco metros cúbicos, lo que la convierte en la segunda oficina más grande del edificio. —Nero se cruza de brazos—. Y tú no tienes claustrofobia.

      —Después de ocho horas en esta jaula, podría empezar a tenerla —murmuro.

      —Si convences a Lucretia de que has «empezado a tener claustrofobia» de verdad, te cambio tu oficina por la mía. —Nero se me acerca.

      Yo retrocedo.

      —¿Por qué estás haciendo esto?

      —Esta habitación está insonorizada y nadie podrá interrumpirte. —Para mi alivio, se detiene a medio metro de mí—. ¿Se te ocurre algún otro entorno más propicio para tener visiones?

      Me dan ganas de abofetearme por no haberlo pillado antes.

      Por supuesto.

      Este es el sitio perfecto para la meditación contemplativa… Igual que, pongamos, lo sería una cueva en las montañas.

      Por otra parte, también es muy parecido a un confinamiento en solitario, que normalmente es un castigo peor que la mera encarcelación.

      Y todo se reduce a las estúpidas visiones.

      ¿Cómo he podido olvidarlo?

      Grigori Rasputín, o tal vez debería decir mi padre biológico, le dio a Nero una profecía que incluía todos los acontecimientos importantes entre 1916 y 2016. Igual que Biff, el malo de Regreso al futuro II, Nero ha convertido las visiones de Rasputín en una riqueza indecente.

      Así que ahora que ya hemos salido de la línea temporal especificada en la lista, Nero me va a utilizar a mí para que el dinero siga fluyendo.

      Tal vez tenga suerte de que pretenda dejarme salir de esta jaula después de ocho horas.

      Al menos asumo que lo hará.

      Se vuelve hacia la puerta.

      —¿Qué hay del almuerzo? —pregunto rápidamente.

      Él se acerca a una de las puertas y la abre. Aparte de por las paredes metálicas, la habitación parece una cocina de alta gama, con un microondas y un horno convencional, una tostadora y una gigantesca nevera con puertas de cristal.

      Dentro de la nevera hay suficientes platos gourmet como para alimentar a un ejército de los más exigentes críticos culinarios.

      Algunas cosas tienen tan buena pinta que casi desearía no haberme comido todos esos muffins.

      —¿Y qué pasa con el baño? —pregunto, con el corazón más encogido aún porque veo a dónde está llevándonos esto.

      Nero me guía hasta la otra puerta y, por supuesto, hay un enorme y elegante baño detrás de ella, con una ducha y un jacuzzi. Lo que es más inquietante, abre un armario y lo veo lleno de mis marcas favoritas de cosméticos, champús, jabones e incluso productos de higiene femenina.

      —¿Y si hubiese alguna emergencia? —pregunto, sobre todo para evitar preocuparme por cómo ha sabido qué productos comprar.

      —Marca el 911 en el teclado —dice Nero. Él debe de haber visto algo en mis ojos porque añade—: Si lo haces cuando no haya ninguna emergencia, tu asignación de trabajo para ese día se verá aumentada al doble.

      Salgo ofendida del baño.

      Él me sigue.

      —Y no intentes adivinar la clave de acceso y fingir que intentabas teclear el 911. Si se introduce la clave incorrecta en algún momento, por el motivo que sea, yo lo sabré… Y te doblaré la asignación de trabajo durante toda una semana. ¿Queda claro?

      —Como el agua. —Le lanzo una mirada hosca.

      ¿Cómo habré sido capaz de besar a un hombre tan insufrible? Debo de haber estado loca para encontrarlo atractivo a cualquier nivel.

      —Te veré cuando termines —dice, y se dirige a la salida.

      —¿Esperas que te dé una recomendación de acciones sin hacer ninguna investigación de verdad? —pregunto, frunciendo el ceño a su espalda—. ¿Sin usar nada de tecnología?

      —Creo en ti. —Nero se da la vuelta y se da unos golpecitos con el dedo en la frente—. Ahora ponte a trabajar.

      Él se marcha, y la gruesa puerta de metal se cierra con la rotundidad de una auditoría fiscal.

      —¡Eres de lo peor! —chillo, pero dudo que pueda oírme a través de todo ese espesor de metal.

      Pues sí. No me llega ninguna respuesta. En realidad, la habitación es tan silenciosa que resulta escalofriante para una neoyorquina como yo.

      En ese silencio sepulcral, escucho mi rápida respiración.

      El descaro que tiene ese tío…

      ¿Cómo espera que yo tenga visiones si piensa cabrearme así?

      Por otra parte, ha calculado mal.

      No dijo explícitamente que debía tener una visión para darle el consejo sobre las acciones.

      Podría, en teoría, decirle que comprase cualquier acción que se me pase por la cabeza.

      Por ejemplo, nunca hemos invertido en KESO, que resulta ser la abreviatura que aparece en el teletipo de bolsa para The Cheesecake Factory. Tampoco hemos comprado nunca COME, una empresa que posee varias cadenas de restaurantes.

      No, puede tratarse tan solo de que sea mi estómago el que habla. Había pastel en la nevera.

      Por otra parte, tal vez debería ofrecerle BUM, que es una empresa del sector metal que utiliza explosivos. La inversión en esa cartera también haría bum.

      Sonrío, igual que el Grinch, metiéndome en situación con el ejercicio.

      ¿Tal vez debería decirle a Nero que invirtiera en la empresa de motos Harley-Davidson? Eso le pegaría: su abreviatura es HOG, cerdo en inglés, y Nero está siendo un puerco.

      ¿O se está comportando como un perro? En ese caso, está GUAU, una empresa de medicamentos veterinarios.

      No.

      Demasiado obvio.

      Le diré que invierta en Majesco Entertainment, una empresa de videojuegos que tiene la abreviatura en bolsa de GUAY.

      A menos que eso le haga creer que estamos… Guay. Y no es así.

      Mi sonrisa flaquea.

      ¿Qué sucede si le digo uno de esos nombres de carteras de acciones tan divertidos, y él pierde un montón de dinero? ¿Hará eso también que se doble mi «trabajo asignado»?

      Suspiro.

      Ahora que estoy más tranquila, debería intentar darle a Nero un consejo sobre acciones basado en una visión… A pesar de lo mucho que habría disfrutado de mi mezquina venganza al hacer que invirtiese en carteras puramente al azar.

      Pongo el trasero en el cojín de meditación, cierro los ojos e intento entrar en el Espacio Mental.

      Cuando mi respiración se hace regular, mi mente se queda agradablemente en blanco. Lo único de lo que soy consciente ahora es de mi respiración.

      Floto en ese maravilloso estado durante un tiempo indeterminado, hasta que se me calientan las palmas de las manos.

      Ya está.

      Un relámpago salta de mis manos a mis ojos y me alejo describiendo una espiral.
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      La extraña sensación incorpórea del Espacio Mental me rodea de nuevo.

      Floto por allí, intentando reajustarme al extraño conjunto de sentidos que es único para este lugar.

      Al poco tiempo cobro consciencia de las formas surrealistas de mi alrededor… Unas formas que representan visiones.

      Vale, ¿y ahora qué? No tengo ni idea de cómo localizar las que hagan que Nero gane dinero.

      ¿Debería buscar formas verdes y con pinta de billetes nuevos? ¿O unas con forma de monedas o de diamantes?

      Una pregunta mejor es, ¿por qué siempre tengo que averiguar todas esas cosas por mi cuenta?

      ¿Por qué tuvo Nero que asustar a Darian para que se alejase de mí?

      A pesar de todos sus defectos y sus obvios planes con intenciones ocultas, Darian me ha salvado el pellejo unas cuantas veces hasta ahora… Y dudo que hubiese podido alcanzar el Espacio Mental tan rápido de no ser por su regalo de la cinta de vídeo del Jubileo.

      Ese manipulador entrañable de Darian…

      ¿Dónde estará ahora? ¿Habrá alguna manera de que pueda hablar conmigo sin arriesgarse a desafiar la ira de Nero?

      Casi puedo imaginármelo aquí mismo, evitando todas mis preguntas, y sonando todo formal, en plan realeza británica.

      De repente, sucede algo extraño. Es decir, extraño hasta para el Espacio Mental.

      Una sombra en movimiento aparece a mi lado.

      Una forma tan distinta de las otras que bien podría ser de una especie distinta.

      No, es más bien como comparar un objeto físico concreto (como un pepinillo o una mofeta) con algo efímero (como el honor o la justicia).

      Además de los atributos del Espacio Mental que he etiquetado como temperatura, color, sabor y melodía, esta aparición tiene millones más, la mayoría sin paralelismos sensoriales.

      Y sin embargo, eso no es lo más extraño que tiene.

      Es la convicción de que su aparición ha sido causada por mis pensamientos sobre Darian.

      Eso, y el hecho de que es un ser dotado de consciencia.

      No sé cómo lo sé. Solo sé que eso es como yo. Apuesto a que si mi atención del Espacio Mental se doblase mágicamente hacia adentro, probablemente vería la misma complejidad alucinante.

      El ente palpita irradiando expectación (a falta de un término mejor).

      Quiero preguntarle: «¿qué es lo que quieres que haga?», pero no sé cómo.

      El ente exhibe caleidoscópicamente una miríada de atributos con impaciencia.

      Yo floto ahí, planteándome qué hacer.

      Luego caigo en la cuenta.

      ¿Por qué no intento lo de siempre?

      En lo referente a las formas habituales, he tenido que estirarme, más o menos, y tocarlas metafóricamente para activar una
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